
Niños jugando entre las calles que forman el
mercadillo mientras sus padres trabajan./BRÍGIDO

Mérida

MERIDA

La otra cara del mercadillo
Mientras sus padres trabajan como vendedores en los puestos, unos 50 niños realizan actividades lúdicas y
educativas

MARTA PÉREZ GUILLÉN

ACOSTUMBRADOS al barullo que provocan las señoras intentando
buscar los chollos propios del mercadillo, y las frases célebres que
forman parte ya de la dinámica de todos los martes en el ferial de
Mérida, tales como «¿María, bueno, bonito y barato!», puede llegar a
chocar la imagen de unos niños jugando y pasándolo en grande.

Son los hijos de los vendedores del mercadillo, de etnia gitana en su
mayoría, que ven en esta medida la posibilidad de que los pequeños
mantengan el tiempo libre ocupado, a la vez que aprenden y participan
realizando talleres educativos.

La Consejería de Igualdad y Empleo de la Junta de Extremadura y el
Programa de Desarrollo Gitano (PDG) han subvencionado estas
actividades de carácter artístico, creativo, dinámico, de convivencia y
deportivas dirigidas a todos los niños de entre 4 y 12 años durante los martes de verano de 10.00 de la mañana
hasta las 12.00 horas.

Esta iniciativa tiene como fin ocupar el tiempo libre y de ocio de los pequeños, al mismo tiempo que evitar que se
acostumbren a la vida del mercadillo y puedan contemplar más allá del empleo de sus padres. «Intentamos animarlos
para que se encaminen hacia un futuro mejor que el que han podido tener sus padres», explica Ana Belén Barjola,
profesora perteneciente al PDG. Barjola anima a que «no sólo los hijos de los vendedores participen en el proyecto,
que son más de 50 los que se encuentran apuntados, sino los que vienen acompañando a sus padres».

De esta manera, al mismo tiempo que aprenden cultura general, se consigue fomentar la convivencia y las relaciones
con otros niños de etnias diferentes, y desarrollar una capacidad de respeto con el mundo que les rodea, muchas
veces lleno de prejuicios debido al profundo desconocimiento que existe sobre las costumbres que difieren de lo
convencional.

Y sólo es el principio

Además de fomentar el respeto con otras personas, el programa también recoge el respeto que se debe de tener
con el planeta nos acoge y con el medio ambiente.

Durante la última semana de agosto, los pequeños acudirán a las zonas de recreo de los colegios, no para jugar y
divertirse como hacen a lo largo del curso escolar, sino para desarrollar una actividad de limpieza, donde realizarán
una recogida de residuos sólidos al mismo tiempo que aprenden la importancia del cuidado y el respeto al medio
ambiente.

Miguel Suárez Vargas, presidente de la Asociación Gitana 'Neví', explica que «esperamos que esto sea el principio
de muchas más actividades, y por supuesto repetiremos el año que viene».

Pero esta actividad no es la única en la que participa 'Neví'. Desde hace dos años acude a la Cabalgata de Reyes, y
este no va a ser menos. «Nuestra intención es formar parte de la ciudad, y bueno, lo hacemos con mucha ilusión»,
explica Miguel Suárez.


